
04 Suplemento de HERALDO DE ARAGÓN  
Miércoles 18 de marzo de 2020 

Suplemento de HERALDO DE ARAGÓN  
Miércoles 18 de marzo de 2020 050

os conflictos son situaciones que 
nos producen sentimientos de in-
comodidad, mal humor, impoten-
cia, ansiedad... Por eso, a menudo, 
los adultos intentamos mediar, 
ayudar a nuestros hijos y alumnos 
a resolver sus propios conflictos, 
esos que tanto les preocupan a 
ellos... y a nosotros.  

Por norma general, todos ten-
demos a evitar las situaciones de 
discrepancia y tensión –por otro 
lado, tan propias e inherentes a las 
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Si como padres hemos 

decidido mediar en un 

conflicto de nuestros 

hijos, conviene recordar 

los siguientes pasos a 

seguir.  

1
Sentimientos. To-

dos debemos ex-

presar cómo nos senti-

mos ante el problema. 

2
Las partes. Mani-

festar las necesi-

dades de ambas partes. 

3
Acción. Crear una 

lluvia de ideas.    

4
Opciones. Pensar 

y razonar con ellos 

las diferentes opciones, 

buenas y no tan buenas.  

5
Elección. Debe-

mos elegir entre 

todos la opción que nos 

parezca la mejor.  

6
Solución. Poner 

en marcha la solu-

ción que hemos elegido 

y valorarla conjunta-

mente. 

A resolver conflictos, 
también se aprende
A medida que crecen, los niños se adentran en su entorno inmediato, 
lo que implica que tienen que aprender a defenderse. Por debemos 
contemplar la resolución de los problemas sin apelar a la violencia

«Expresiones 
como “¡pega  
tú también!” 
encienden aún 
más el conflicto»

tarse, a apreciar su identidad y a 
su familia. Y, precisamente, des-
de el ámbito familiar no debería-
mos burlarnos de otras personas, 
ni expresarnos con violencia 
cuando alguien vulnere nuestros 
derechos. Si estás en la fila del su-
permercado y alguien se pone 
delante de ti, se cuela, debemos 
actuar y reclamar nuestro dere-
cho, pero sin ser agresivos. A me-
nudo, se nos olvida que nuestros 
hijos están delante, viéndonos y... 
aprendiendo de nuestro ejemplo. 

La empatía, fundamental  
La expresión emocional es fun-
damental para comprender las 
emociones de los demás, saber 
cómo se sienten y poder compar-
tirlas. Esta capacidad para reco-
nocer, comprender y conectar 
con las emociones ajenas permi-
te comprender no solamente el 
punto de vista de los demás, sino 
la emoción desde la cual viven un 
suceso. A esto se le denomina 
‘empatía’. La empatía favorece el 
buen clima en el hogar, cosa que 
conlleva indudables beneficios 
para el desarrollo de niños y ado-
lescentes. Diversos informes 
científicos han logrado describir 
un grupo de neuronas conocido 
como ‘neuronas espejo’, que son 
precisamente las que permiten 
comprender las emociones de 
otro en su situación. Practicar la 
empatía es fundamental para que 
nuestros hijos se desarrollen.  

Defenderse sin usar la violencia 
El reconocimiento e identifica-
ción de sus propias necesidades 
es de suma importancia. El niño 
debe ser capaz de ir poniendo 
nombre a cómo se siente. Aun-
que todos los sentimientos pue-
den aceptarse, evidentemente, 
ciertas acciones, como cuando se 
llega la violencia física, deben ser 
frenadas rápidamente. 

A medida que van creciendo, el 
desarrollo de la autonomía se 
acrecienta y empiezan a aden-
trarse en profundidad en su en-
torno inmediato. Ello implica que 
tienen que aprender a defender-
se cuando la situación lo precise. 
Por eso es importante que consi-
deremos la resolución de los pro-
blemas sin apelar a la violencia. 
Las expresiones como: «¡Defién-
dete!» o «¡pega tú también!», 
pueden encender todavía más el 
conflicto. La premisa correcta de-
bería ser enseñarles a defender-
se sin usar violencia.  

Respetuosos, claros y sinceros  
La asertividad es la habilidad o 
capacidad que tiene una persona 
para expresar, decir o mostrar lo 
que siente, cree o necesita, de for-
ma respetuosa, clara y sincera, y 
siempre sin molestar, agredir o 
hacer daño a nadie; es una forma 
de ser y de actuar, que va más allá 
de un estilo de comunicación. La 
asertividad es una actitud vital. Y, 
lo mejor de todo, es que se apren-
de con la práctica y se desarrolla 
en la medida en que tenemos la 
oportunidad de poner en marcha 
modelos adecuados de interac-
ción social. Se trata de una habi-
lidad social esencial, que debe-
mos enseñar a nuestros hijos pa-
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ra que la vayan adquiriendo des-
de edades tempranas, porque es 
la base de una buena autoestima, 
a la vez que nos ayuda a estable-
cer relaciones sociales saludables 
y armoniosas, y propicia una co-
municación buena y positiva con 
los demás. 

Ser capaces de decir: ‘no’  
Ser asertivos les enseñará a dar 
sus opiniones –y aceptar las de 
los demás– sin sentirse culpables; 
a ser capaces de decir ‘no’ y a no 
dejarse influir por los demás 
–fundamental a la hora de rela-
cionarse con su grupo de iguales, 
importantísimo, casi vital, en la 
adolescencia–; a ser más amables, 
respetuosos y tolerantes, sin lle-
gar a ser personas pasivas o su-
misas; a no dejarse manipular, pe-
ro tampoco a ser manipuladores; 
a sentir mayor bienestar perso-
nal, porque lo que hacen está en 
sintonía con sus valores e ideas; 
y, finalmente, a potenciar su con-
ciencia emocional y la autorregu-
lación 

Para trabajar con nuestros hi-
jos en la resolución de conflictos, 
podemos utilizar los que surjan 
en el hogar y simular situaciones 
en casa. Podemos recurrir a con-
flictos reales que tengan e, inclu-
so, ¡inventarlos! Cualquier en-
frentamiento con un compañero 
de clase nos servirá de ejemplo. 
Además, las familias, por lo gene-
ral, suelen ser fuente inagotable y 
caldo de cultivo de muchos y va-
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riados conflictos. Y, cuando apa-
rezcan, podemos emplearlos pa-
ra enseñar al niño cómo debe ac-
tuar. 

Explicar, mejor que reñir  
En lugar de reñirles por cómo 
han reaccionado ante un deter-
minado problema es mejor expli-
carles lo que deben hacer la pró-
xima vez. Para ello, conviene dia-
logar y ofrecerles diferentes op-
ciones –dos o tres, tampoco hay 
que pasarse– para resolver ese 
conflicto y, por supuesto, dejar 
que sean ellos los que tomen sus 
propias decisiones, de este mo-
do, estaremos fomentando su res-
ponsabilidad. Es más que conve-
niente que vayan aprendiendo 
que sus actos siempre van a tener 
unas consecuencias; que, ante 
cualquier conflicto, y elijan la op-
ción que elijan para resolverlo, 
siempre habrá unas consecuen-
cias que deberán afrontar y asu-
mir. 

¿Mediar o no mediar?  
Llegados a este punto, surge la 
gran pregunta: ¿mediar o no me-
diar en los conflictos de los hijos? 
Lo primero que hemos de tener 
en cuenta los padres es que no 
debemos autoimponernos la 
obligación de estar presentes y de 
tener que mediar siempre en sus 
conflictos, porque, además de im-
posible, es contraproducente. 
Cuando la disputa sea leve, es 
bueno dejar que los niños arre-

glen solos sus desavenencias, y 
así se van entrenando para la vi-
da adulta. En los casos en los que 
sí intervengan los padres, su in-
tervención, al principio, debería 
ser para que aprendan y para dar-
les pautas; y, conforme los chava-
les vayan adquiriendo soltura y 
práctica, es conveniente retirar-
se.  

El papel de los padres 
El papel de los padres –por ejem-
plo en una pelea o discusión en-
tre hermanos–, se debería restrin-
gir a establecer, de antemano, 
cuáles van a ser las consecuen-
cias; a modular el tono de la dis-
cusión para intentar calmar el 
ambiente, prohibiendo gritos y 
sentando las bases para estable-
cer un diálogo por turnos; a con-
seguir que ambas partes expli-
quen lo ocurrido; y, sobre todo, 
comportarse como árbitros y 
nunca como jueces. 

Cuando intercedemos en los 
conflictos de nuestros hijos o 
alumnos les enviamos el mensaje 
subliminal de que ellos no sirven 
y les baja la autoestima. Los niños 
y niñas sobreprotegidos no se 
quieren y piensan que son inca-
paces de hacer nada ellos solos.  
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relaciones sociales–, ya que las 
vemos como algo negativo. Pero... 
¿y si consideráramos estas situa-
ciones como oportunidades para 
aprender de los demás y probar 
nuestras capacidades de adapta-
ción, de negociación, etc.? 

La familia, junto con la escue-
la, tienen la responsabilidad de 
proporcionar la seguridad emo-
cional que necesitan los niños pa-
ra enfrentarse a los conflictos que 
les vayan surgiendo. Y así van se 
van entrenando, poco a poco, pa-
ra afrontar la realidad. Si de pe-
queños aprenden a solucionar 
pacíficamente a quién le toca ju-
gar con la pelota, después, ten-
drán más recursos para resolver 
problemas más graves, que llega-
rán en la adolescencia o la edad 
adulta. 

Experiencia de aprendizaje 
Cuando evitamos a nuestros hi-
jos esos conflictos, les estamos 

impidiendo, sin querer, sin dar-
nos cuenta, que desarrollen sus 
propias estrategias para resolver-
los ellos mismos, a la vez que les 
privamos de una importante ex-
periencia de aprendizaje, pues el 
conflicto coloca al niño en una si-
tuación en la que tendrá que 
idear soluciones, seleccionar la 
más adecuada y ponerla en mar-
cha. A través de los conflictos de-
sarrollan las habilidades sociales;  
entrenan la empatía; adquieren 
competencias básicas –escucha, 
diálogo y negociación–; apren-
den a tomar decisiones; y desa-
rrollan la capacidad de enfrentar-
se a las dificultades.  

Además, está demostrado que 
la competencia en la resolución 
adecuada de conflictos depende 
más de la práctica que de la pro-
pia inteligencia. 

Para empezar, debemos evitar 
transmitirles la nefasta idea de 
que, cuando se presenta un con-

flicto, se trata de ganar al otro. La 
resolución de un enfrentamiento 
siempre debe pasar por la nego-
ciación; todas las partes implica-
das deben ver cumplidos sus ob-
jetivos –por lo menos parcial-
mente– para salvar esa relación 
interpersonal. Y, para conseguir 
este objetivo, han de darse unas 
condiciones indispensables. 

Predicar con el ejemplo  
La primera de ellas es predicar 
con el ejemplo. Siempre, ante 
cualquier conflicto que se pre-
sente, ya sea entre los pequeños 
o con otros adultos, la mejor ma-
nera de enseñar es con el ejem-
plo. Además, crear un clima y una 
atmósfera de comunicación ade-
cuados es básico para que todos 
tengamos la predisposición y ac-
titud necesarias para afrontar con 
éxito el reto de solucionar nues-
tro conflicto 

El niño debe aprender a acep-

«Los padres 
deberían 
comportarse 
como árbitros,  
no como jueces»


